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Al lado del Gobierno
¿Qué representa ei Gobierii'j 

del Frente Popular?
El Gobierno del Frente Popu­

lar representa el esfuerzo de to­
dos los antifascistas que since­
ramente quieren derrotar al fas 
cismo unidos y que en todo mo­
mento están dispuestos a  apor­
tar el sacrificio necesario para 
librar a España de la barbarie 
fascista internacional.

Si el Golxerno representa la 
voluntad y el esfuerzo para ga­
nar la guerra, nuestro deber es 
apoyar, es fortalecer su autori­
dad y obedecer sus órdenes y 
consignas ciegamente. Estar con­
vencidos de que el Gobierno dei 
Frente Popular lo ccanponen hcan- 
bres que tienen la ccmfianza de 
nuestras organizaciones.

Si después de haber ccmpren- 
dido la importancia de este es­
fuerzo, de esta compenetración 
de los hombres de nuestras or 
ganizaciones antifascistas h a y 
quien hace obstrucción al Go­
bierno del Frente Popular, ha} 
quien dificulta su obra y trata de 
impedir que lleve a  cabo una po­
lítica de guerra, tenemos que 
desconfiar de los que traten de 
hacer tal mterrupción a nuestra 
lucha victoriosa contra el fascis­
mo y conceptuarlos como perso­
nas que, por su poca compren­
sión, sc«i enemigos a nuestra 
causa.

Entonces, camaradas, cuando 
en nuestro camino encontremos 
a  un elemento de esta clase, tra­
taremos de convencerle de que el 
Gobierno del Frente Popular es 
la única garantía del triunfo de 
nuestra causa, y, si no logramos 
consolarlo, • debemos apartarle

de nuestro lado por considerarl 'oiiñanza al Gobierno del
un elemento peligroso y tal vez Popular!
un enemigo. Campo

Comisarlo de la  Novena Biigrada¡Camaradas: obedezcamos con

m sdo^mum: eB piSm m  m i

N- h
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Plan
No-creáis, camaradas, que pre­

tendemos daros un curso de téc­
nica • militar, Para eso está el 
mando y nosotros de eso no oi- 
tendensos nada.

Nos referimos al ataque con­
tra el analfabetismo. Y este a ta ­
que podéis emprenderlo por vu’̂  
tt:a íírcí?iíi iniciativa.

Vowtros, los que tenéis !á 
•SJlfirt.e»,de saber leer y Sscribir, 
os apenaréis cuando veáis que, 
aún hay hombres, camaradas, 
hermanos, que no son capaces de 
descifrar las ideas plasmadas en 
un papel impreso...

Para nadie, por torpe que sea, 
es un secreto que la causa de 
una mayoría de nuicstros males 
es el analfabetismo del pueHo. 
Nuestro analfabetismo. Si el pue- 
Ho hubiera podido leer, hubiera 
í>odido enterarse die los proWe- 
mas iptáítkos y sociales; si hubie­
ra  podido comp>render su dere­
cho, hace tiempo que el pjueblo 
laborioso hubiera sido dueño de! 
mundo.

Pero a las clases poderosas no 
les interésate esto. Sabían que 
al campesino le bastaba con co­
mer, aunque fuera mal, y dor­
mir; que el obrero no necesitaba 
más que un jornal, casi siempre 
de hambre, suficiente apenas pa­
ra que malcomieran sus hijos y  
su con^iañera, y poderse tomar 
una copa, de vez en cuando, que 
contribuía a  embrutecerle...

Y estos hombres no tenían 'le- 
recbo a saber que eran de la 
misma carne que aquellos otros 
que, por haber nacido con más 
suerte, podían disfrutar de todc s 
los pJaceres de la vida sin pade­
cer m n ^ n a  de sus amargura^.

Por eso, camaradas, os deci­
mos ahora que hoy, que estamos 
luchando por una España mas 
justa, que derramamos nuestra 
sangre por un mundo mejor, por 
una patria en la que aquel que 
más esfuerzo haga en pro de su 
engrandecimiento y en favor del 
bienestar de sus conciudadanos 

” ■ útil y, por tan-

afaque
to, al que mayores méritos he­
mos de reconocer; todos, abso­
lutamente todos, tenéis el deber, 
si sabéis más que otros compa­
ñeros, de enseñarles aquello que 
ignoran y que tan necesario les 
es para comprender nuestra lu­
cha y para poder compararse con 

_íodos los hombres civilizados dél 
mundo.

Y en la trinchera, en esos ra- 
• tí>s de inactividad que a veces 
nos permite el enemigo, y otras 
le permitimos nosotros a él, vos 
otros, fcs más cultos, enseñad 
a los que no lo sean.

A LOS reclutas
Cam aradas reclutas de la  11 Divi­

sión: Salud.
Yo llegó para  vosotroe el glorioso 

momento de Ir al combate, de llegar 
a  las trincheras a  reemplazar a  ios 
gloriosos cam aradas caídos domo ve­
teranos luchadores. Ya a  algunos óe 
vosotros os h a  cabido el honor de re­
g a r  con vuestra sangre joven, llena 
de vitalidad y  fuerza, las trincheras 
conquistadas en paso triunfal en el 
frente de Toledo. Habéis combatido 
como héroes, dirigidos por nuestros 
gloriosos jefes y  apoyados por los no 
menos heroicos veteranos del 19 de 
julio. Yo, como nuevo recluta, igual 
que vosotros, os aliento a  seguir ade­
lan te en esta gloriosa campafia, que 
representa p a ra  nosotros no sola­
m ente el ver nuestra España Ubre de 
traidores, sino dar un paso hac ia la 
emancipación del proletariado mun­
dial, N uestra consigna es: «Ni un 
paso atrás». Si alguno óe vosotros 
cae. vengarle. Si es algún veterano, 
reemplazarle sin dolor, pues en gue­
r r a  el dolor se convierte en odio ha­
cia los que s i ^ n  nuestras vidas y 
hacia los que han explotado a  nues­
tros padres y a  nuestros abuelos y 
quieren hacer igualmente de nosotros 
unos esclavos del fascismo.

Cam aradas; procuremos merecer 
el aprecio y la confianza de nuestros 
Jefes y  cam aradas veteranos, y, aun 
a  costa de nuestras vidas, procure­
mos realzar la aureola que nimba 
a  nuestra  gloriosa 11 División, ¡viva 
los nuevos reclutas: ¡Viva la 11  Di­
visión!

Angel MARTINEZ RODRIGUEZ 
Grupo de Transmisiones de la 

Novena Brigada

El arte de la guerra
(Continuación.)

I . TRAYECTORIA
i A qué se llama trayectoria ? 
La línea descrita por el proyec­

til durante su recorrido en el 
aire.

¿Qué es línea de tiro?
La prolongación del eje del ca­

ñón, en el momento del disparo

A .

¿Qué fuerzas obran sobre el 
proyectil durante su recorrido eii 
d  aire?

Primera. La de expansión de 
kw gases de la pólvora que em­
puja al proyecta.

Segunda. La resistencia de! 
aire, c r e s t a  a la anterior.

Tercera. La de atracción de 
la tierra, o de gravedad'.

Si el proyectil estuviese some­
tido únicamente a la primera 
fuerza, marcharía en línea recta 
,y con velocidad uniforme; pero 
la segunda, obrando en dirección 
contraria, disminuye constante 
mente la velocidad inicial d d  i^c- 
yectil. Por último, la resultante* 
de ambas, con la de gravedad, 
determina la trayectoria, que es 
una rama de p»rábc^a.

¿Obra alguna o tra  fuerza so­
bre el proyectil?

Independientemente de las ex 
puestas, el píoyecti! va animado 
de un movimiento de rotación al­
rededor de su eje, engendracfcj 
por las estrías <3el ánima del ca­
ñón.

Esta fuerza de rotación hace 
que el proyectil se desvíe del 
no de tiro hacia la derecha.

¿En qué ccmsiste el disparar 
un arma?

En reunir en una sd a  varias 
acciones independientes, jjero 
que s e efectúan simultánea­
mente.

¿Cuáles son estas accckmes?
Primera, encaramiento; acción 

de colocar el arma para la pun­
tería.

Segunda, puntería; acción d., 
dirigirla al punto a apuntar.

Tercera, inmovilidad; acción de 
mantenerla en la dirección apun­
tada.

(Contínuará.)
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La idea no muere ^ LA NOVENA BRIGADA

>

T<-»

He visto dos scJdados caídos 
en la Jucha, camaradas, que lle­
vaban el puño cerrado. Dos com­
batientes que han dado su san­
gre por la causa del puebio es­
pañol y que, después de muer­
tos, aún querían seguir demos­
trando y afirmando su fe en la 
cgusa. Su amor a la idea pasa­
ba dé lo humano hasta la sepa­
ración de la materia y el espíri­
tu, hasta el máximo límite: la 
muerte. Su corazón había deja­
do de latir para la vida y su pu­
ño seguía cerrado fuerte, dura­
mente, como una afirmación de 
la firmeza del proletariado espa­
ñol, aJ que ni la misma muerte 
haee flaquear...

Pregunté y se me dijo que 
cuando llegaron estos dos héroes 
al puesto de socorro aún tenían 
vida, y, al practicarles una cura 
inútil en sus horriWes heridas, su 
mayor preocupación era saber 
cómo había terminado la opiera- 
ción en que tan desgraciada­
mente para ellos habían tomado 
parte.

y  cuando, para animarles, se 
les dijo que muy bien (aún se 
seguía luchando), ellos levanta­
ron el paño y murieron sencilla­
mente...

;Qué valor daban estos hom­
bres a su propia vida? Y en cam­
bio, ¡cuánto no hubieran dado 
por su pr<^a causa!

Y así debemos ser todos, ca­
maradas. .Ante la razón de la lu­
cha que hoy tenemos entablad-i 
con los que querían ccaivertirnos 
en esclavos y vender nuestra pa­
tria al extranjero, nada impxir- 
tan nuestras vidas. Si nuestra 
sangre repjorta algún beneficio a 
la causa, démosla generosamen­
te como estos dos valientes de la 
Novena Brigada.

«Pasionaria» dijo una vez ma­
gistralmente que valía más mo­
rir de pñe que vivir de rodillas. 
Y estos hombres, camaradas, 
han sabido comprenderlo y han 
muerto, además, con el puño en 
^Ito. Yo los he visto.

SERRANO

Sembrando de cadáveres el llano 
atacan desplegados a una loma 
los que abatieron el pjoder germano 
y la pxJtencia bélica de Roma.

Marchan cantando un himno proletario, 
firme la planta y el busto erguido, 
sin temer al mortero sanguinario 
que explota con horrísono crujido.

Surca los aires un silbar de muerte, 
se escuchan estertóreoe gemidos, 
pero no tiembla el corazón que es fuerte 
ni el temor acelera su latido.

Van a vengar rencores ascentrales, 
a borrar un pasado ignominioso, 
lleno de sumisión a los feudales 
y de ciega obediencia al pxideroso.

Luchan px>r una vida más humana, 
por abatir un privilegio odioso, 
i Paso a los forjadores del mañana !
¡ Adelante, soldado victorioso !

JOSE ANTONIO DIAZ
Delegado Je ¡a Tercera Comlxtñia 

del Batallón Heredia
Frente Sur del Tajo, 15 de maye de 19.37.

Descomposición de la reta­
guardia rebelde

Leyendo los periódicos podemos 
sacar la deducción com pleta y  rápi­
d a  de la  descomposición y  desmora­
lización de ia  retaguard ia enemiga. 
Varios políticos e bistorlaóorea con­
temporáneos han  manifestsclo repe­
tid as  veces que siempre la  guerra  la 
ganaría  aquel de los dos bandos que 
tuv iera su retaguard ia mejor organi­
zada,

Todos sabemos que el cabecilla 
F ranco había anunciado decenas de 
veces que su retaguard ia e ra  mode­
lo de disciplinada. P o r eso es extra­
ño—y asi nos parece a  nosotros—que 
en el transcurso de ta n  poco tiem­
po se desmorone uno de loa pilares 
m ás fundam entales p s ja  poder con­
seguir la  victoria.

Seguram ente él no contaba con el 
heroísmo sin lím ites del pueblo es­
pañol. No había contado tampoco 
que a fuerza de pistola en mano no 
se reduce a  un pueblo como el nues­
tro , pues todos conocen el tempera­
mento español. Ix> conseguiría en un 
principio; pero a  la  larga, en vez de 
ver una retaguard ia organizada, aca­
tando a  ra ja tab la  las órdenes que 
le dieran, se  encontraxía o tra  vez 
m ás con aquellas jornadas típica­
m ente españolas que dieron al tras­
te  con !a d ictadura de Prim o de Ri­
vera.

E l cabecilla Franco, al entregar- 
ae alocadamente en brazos de Fa­
lange, obligando a  todoa al saludo 
fascista, creyendo que en esa fuer­
za existiría lo que hubiese de salva­

guardar su  vida, se encuen tr ' con 
que necesita em plear el te rro r ven­
gativo para sostener al jefe de Fa­
lange. Es completamente inútil cuan­
to  intente para levantar la m oral de 
la  retaguardia, que se les hunde a  
pasos agigantados, arrastrando de­
trá s  de sí a  Jos com batientes reclu- 

, tados a  la  fuerza y  mantenidos en 
las lineas de combate por una disci­
plina que sólo puede apoyarse ^  el 
m ás bárbaro y deprim ente salvajis­
mo.

Unido a  esto la  infinidad de derro­
ta s  sufridas recientemente, como las 
de G uadalajara y  Pozobianoo, le han 
llevado a  lo que podríamos llam ar 
ro tu ra  absoluta de un bloque que en 
la  imaginación de ellos estaba laten­
te ; pero no así en la nuestra. No ha 
sido necesario nada m ás que sufrir 
unos reveses p a ra  que toda la  ilu- 
sionaridad venga al suelo estrepito­
sam ente para  desmoronarse lo que 
ellos creían fuertem ente unido y  li- 
gado con los combatientes.

P o r eso, soldados del glorioso E jé r­
cito Popular. lADELANTE! Un em­
pujón más, que puede se r definitivo 
para  echar de nuestra  humillada Es­
paña a loe inv£isore8, que no conta­
ron para  nada con el heroísmo de 
sus hijos,

Teodoro GUILLEN
Soldado del Cuarto Batallón 

de la  Noven».
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A NUESTRO GOBIERNO 
DEL FRENTE POPULAR

Loa soldados, oficiales, jefes y  co­
misarios de la Novena B rigada de 
la  11 División consideran de su de­
ber felicitar y  m anifestar su adhe­
sión al nuevo Gobierno, prometién­
dole BU apoyo y  colaboración en to­
do momento, en la seguridad de que 
la  representación del pais habrá de 
proceder, en estos momentos difíciles 
para  la  causa del pueblo espafioi, con 
la máxima energía, limpiando la  re­
taguardia de agentes provocadores y 
de incontrolables, marcando un ritmo 
acelerado en el desarrollo y  tram ita­
ción de los problemas latentes y  de­
m ostrando con ello su interés en la 
rápida term inación de la guerra, que 
está llenando de desolación y  triste­
za al heroico pueblo espafiol.

P o r tanto, todas las fuerzas que 
componen esta Brigada, al mismo 
tiempo que manifiestan su compene­
tración y  reiteran su decidido pro­
pósito de colaborar con el Gobierno 
recientem ente formado, quieren ha­
cer constar su deseo, y  la  segruridad

de que asi h a  de ser, de que esta  cri­
sis, producida en momentos tan fuer­
tes como los presentes, h a  ae servir 
indudablemente para la organiza­
ción rápida de ;Ia victoria, pese a 
quien pese y  cueste lo que cueste; y 
que el Gobierno, a l que hoy felicita­
mos y  a  cuyas órdenes nos ponemos, 
sab rá  hacer bu :n  uso de la confian­
za Qiie tanto el pueblo como el E jé r­
cito acaba de depositar en él, en la 
seguridad de que en todo momento, 
y  en lo que a  esta B rigada se refie­
re, podrá disponer de la  m ism a para 
todo aquello, por duro que sea, que 
esté encaminado a  lo que h a  de ser 
su  prim erisim a labor; ganar la  gue­
rra.

José DEL CAMPO 
Comisario de la  Novena Brigada

Alberto SANCHEZ 
Comandante de la Novena Brigada
F rente Sur óel Tajo, 19 de mayo 

de 1937.

Una política de guerra
Lo> recientes y  criminales su­

cesos de Cataluña han hecho r 
comprender a importantes rec­
tores de la opinjón pública'la. ne­
cesidad’ imprescBidibie 'de dedi­
car un especialisimo interés a 
uno de los problemas más im­
portantes y  decisivos en la lu­
cha: la retaguardia.

Repetidas veces, y de una for­
ma machacona se ha insistido en 
la cMiveniencia, cada vez más 
apremiante, de sanear las espal­
das del Ejército Popular. Hace 
algunos días, el camarada Inda­
lecio Prieto hizo unas declaracio­
nes sencillas, pero reveladoras de 
una gran verdad; triunfará aquel 
de los dos entendientes que ten­
ga la retaguardia más sana... 
No se necesita pensar mucho pa­
ra comprender lo acertado de es­
te pronóstico. La retaguardia 
constituye un auxiliar tan pode­
roso para un ejército en lucha, 
que éste sin aquélla fracasa ro­
tundamente. En ella se constru- 
\'en y  ordenan multitud de ele­
mentos imprescindibles para la 
vida y  desenvolvimiento de un 
ejército, y  si estos elementos fa­
llan, falla también el ejército.

Entonces hay que tomar me­
didas radicales que eviten que 
esto se produzca, pues sería ca­
nallesco que por culpa de unos 
malvados ¡os esfuerzos titánicos 
y  grandiosos que realizan diaria­
mente nuestros combatentes, ju-

. gjindose la vida cada minuto, 
se malograsen. Es Bincha y a  la 
"sangre "detramadá para que no 
ae afronten los problemas con 
decisión.

El nuevo Gobierno de la Repú­
blica— con quien estamos identi­
ficados— puede y  debe imponer 
una política de guerra firme en 
todos sentidos. Todos los medios 
de producción ligados a la gue­
rra tienen que estar en sus ma­
nos; un mando único y una dis- 
cifrfina de circunstancias, sin con- 
temporízaciemes ni blaniduras; 
una política económica, donde el 
campesino sea respetado y  pueda 
trabajar con la  ayuda del Go­
bierno.

Nuestros combatientes así lo 
piden porque sienten y  compren­
den esta gran necesidad.

Una vigilancia estrecha sobre 
tos elementos inñltrados en las 
filas de las organizaciones anti­
fascistas una ligazón más es­
trecha entre la vanguardia y  la 
retaguardia, darán la  tranquili­
dad absoluta a nuestros comba­
tientes-de que la traición no pue­
de apuñalarlos las espaldas. Es 
lo menos que pueden exigir los 
defensores de nuestra indepen­
dencia y  es lo que todos los anti­
fascistas apoyarán firmemente.

Nuestro Gobierno actuará con 
energía y  decisión; lo sabemos. 
Pero por esto mismo queremos 
decir a  tos insensatos y  a  los in­

conscientes que «1 Gobierno tie­
ne el apoyo decidido y  firme i'e 
todos los combatientes, y que 
como los combatientes son io 
más sano de nuestro pueblo, cual­
quier intento de traición o  sabo­
taje a  su obra será irremediable­
mente aplastado. Que no se ha­
gan ilusiones.

F. BOLEA

UN DIA EN ORGAZ
Aprovechando el desplazamien­

to de las f: c u a s  de nuestra Bri­
gada, para trasladarse a otro 
que aún se ignota cuál pueda ser, 
se ha^celebrado un acto educa­
tivo en el pueWecito de ürgaz, 
cercano a este sector.

El comisario general de Gue­
rra, continuandD su magnihea la­
bor, nos envió un camión que po­
dríamos llamar tbazari. Había 
en él de todo: radio, micrófemo 
para alocucicmes, cinematógrafo, 
imprenta, etc. Todo lo necesa­
rio, en fin, para organizar un tes- 
tival educativo.

Por la tarde se lanzaron unos 
pasquines explicando al pueblo 
nuestra lucha e indicándole que 
podía depositar toda su confianza 
en el Ejército que precisamente 
a  ellos y  a  sus tierras vem'a a 
defender. Es decir, solicitando su 
amistad y  ofreciéndote nuestra 
ayuda,.

Se organizó más tarde un des­
file. Se proyectó el maravilloso 
film soviético «Tchapaieí», y  en­
tremedias del mismo, en un me­
mento emocionante de su pro­
yección, el comisario de nuestra 
Brigada dirigió la palabra al pue­
blo, haciéndole una comparación 
entre nuestra lucha y  la de aque­
llos heroicos guerrilleros de !a 
capital del proletariado mundial.

La prensa de nuestra Briga­
da también se dirigió al pueblo 
dándole una referencia de su uti­
lidad }• ofreciendo sus columnas 
para aquellos habitantes del mis­
mo que en ella quisieran exponer 
sus pensamientos.

El acto, de una sencillez ex­
tremada, resultó sumamente sim­
pático.

¡He aquí los horrores que co­
meten los «rojosi por los pue­
blos que atraviesan!

X.

EL T E L E F O N O  DE NUESTRA 
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